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HABEIS ESTADO BASTANTE TIEMPO EN ESTE MONTE 

 

 

Once jornadas hay desde Horeb, camino del monte de Seir, hasta Cades Barnea . . . Jehová 

nuestro Dios nos habló en Horeb, diciendo: Habéis estado bastante tiempo en este monte. 

Deuteronomio 1:2 y 6. 

 

 

Muchos de nosotros hemos escuchado muchas veces acerca de los Israelitas y de su viaje desde 

Egipto a la tierra prometida. 

 

A veces creemos que era un viaje muy largo y por eso tardaron 40 años allí. 

 

Pero la verdad es que solo es un viaje de 11 días. 

 

Los Israelitas pasaron 40 años en un viaje de 11 días dándose vueltas en la misma montaña . .  

Hasta que finalmente, el Señor dijo: “Habéis estado bastante tiempo en este monte”. 

 

Ellos llegarían a una tierra que produce abundantes frutos. 

 

Todo esto es una sombra de lo que habría que venir. 

 

Podemos relacionar su experiencia con la de nosotros a veces. 

 

Después que hemos nacido de nuevo, hemos pasado años en el desierto, alrededor de los mismos 

problemas y dificultades una y otra vez. 

 

Y a veces decimos pero Señor ya no he pasado por esto anteriormente? 

 

Otros se jactan de decir, “hermano yo ya he pasado varias veces por esto, pero siga hacia 

adelante”. Mire al Señor. 

 

Pero nunca le decimos lo que está mal de nuestra actitud. 

 

A veces nuestra actitud rebelde, no nos deja alcanzar la Canaán, la tierra de bendición. 

 

Cuando nos topamos con un problema, reprendemos al diablo y seguimos dando la vuelta a la 

misma montaña. 

 

Hay cristianos que están en una iglesia, tienen problemas con una persona o con el Pastor, a 

veces Dios está tratando con ese carácter endemoniado que tienen, y salen a otra parte a otra 

iglesia porque allá si que las cosas son diferentes. 
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Y siguen en el mismo monte (problema) dándose vueltas. 

 

Nunca progresan espiritualmente, tú los ves siempre quejándose. 

 

¿Hermano como está? Aquí luchando. 

 

Lo que nos mantiene en el desierto es la misma actitud que mantuvo a los Israelitas en el suyo. 

 

Los Israelitas pensaron que eran sus enemigos los que los mantenían fuera de la tierra prometida. 

Pero realmente eran ellos mismos. 

 

Era su mentalidad no renovada, su mentalidad enferma y su mente programada para la derrota. 

 

 

NO MIRES HACIA ATRAS 

 

La primera actitud que a veces tenemos es: “Mi futuro está basado en mi pasado y en mi 

presente”. 

 

En otras palabras, “nunca podré alcanzar lo que me he propuesto porque hice muchas cosas 

malas en el pasado”. 

 

Fui abusada sexualmente, tuve una niñez muy sufrida, siempre mis padres me castigaban, etc. 

 

Y empiezan a repetir los mismos patrones en sus hijos, en su matrimonio, en su trabajo, etc. 

 

He aprendido a rechazar esos pensamientos. He aprendido a decir: No Satanás, Dios tiene algo 

mejor para mí, no importa lo que me pasó en el pasado ó lo que me esté pasando ahora mismo, 

“yo voy a la tierra de bendición”. 

 
Los israelitas no podían decir esas palabras porque ellos no estaban mirando hacia la tierra 

prometida. 

 

Siempre estuvieron mirando hacia atrás. Ojalá hubiésemos muerto en Egipto, Porque no 

volvemos a Egipto, elijamos un capitán y volvamos. Números 14:2-4. 

 

Dios sacó a los Israelitas de Egipto para que los Israelitas dejaran de pensar en ese país. 

 

Dios quiere que hagamos lo mismo. Abre tu Biblia a Filipenses 3:13-14. 

 

Hay gente que no se puede olvidar de lo que quedó atrás. 

Siempre están pensando en el pasado. Porque no nos volvemos a Texas allá las casas son más 

baratas, se gana más dinero, podemos servir al Señor mejor allá. 
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Porque no volvemos a nuestro país. 

 

Vas a volver siempre y cuando Dios te lleve. 

 

Hay gente que salió de la pobreza, por lo menos pueden dormir en una cama, tienen el baño 

dentro de la misma casa, y siguen pensando en volver. 

 

No estoy diciendo que hay algo malo con volver.  

 

Lo que trato de decir que Dios nos trajo a algunos para hacernos entender la herencia que 

tenemos en Jesús.  

 

A algunos Dios les está enseñando como ser un verdadero soldado, porque pronto les tocará 

volver a sus países a enseñar lo que ellos nunca aprendieron allá. 

 

Pero hay gente que no termina de aprender una cosa, cuando está pensando en hacer otra y 

volver porque creen que ya Dios les ha enseñado todo. 

 

No importa cuan malas sean las circunstancias en que te encuentres. 

 

Puede que tus hijos estén allá y tu acá. Pero quiero decirte que Dios es poderoso para reunirte 

con tu familia. 

 

¿Como? Mira hacia la tierra prometida. No te des vuelta en la misma montaña. 

 

 

LA MENTE FLOJA, INDIFERENTE, QUE ALGUIEN LO HAGA POR MI. 

 

A veces no hay voluntad de hacer las cosas. Somos flojos. 

 

Queremos recibir la bendición, gozar de la Canaán sin hacer nada por llegar allá. 

 

Esa era la mente del paralitico de Betesda. Juan 5:5. 38 años allí. No tenía la voluntad de hacer 

nada. Nadie lo había ayudado, nadie. Jesús le dijo: ¿Quieres ser sano? El dijo: Señor no tengo 

nadie que me meta en el estanque. ¡Pobre de mí nadie me puede ayudar! 

 

Si se hubiese movido solo 1 pulgada diaria, hubiese estado en la orilla del estanque, pero por 38 

años no lo hizo. 

 

Diferente fue la actitud del paralítico de Marcos Cap.2 Hubieron 4 hombres que lo ayudaron. 

Debemos actuar en fe, creyendo y actuando en fe. 
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Dios nos ha dicho “habéis estado bastante tiempo en este monte” 

 

Bastante tiempo en el mismo problema y dificultad. 

 

Dios quiere llevarte a la tierra en donde goces de la bendición. No que la prediques solamente, el 

quiere que la goces. Disfrútala. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pastor David G. Soto 

Mamaroneck, Agosto 4, 1996            

                                                                     


